
Querida amiga, querido amigo

La Pastoral de la Salud de la Diócesis de Vitoria 

brinda un Servicio Religioso Católico orientado a 

pacientes, familiares y también al personal sani-

tario que lo desee. Ofrecemos acompañamiento 

humano, emocional y espiritual para iluminar, 

desde la fe, a las personas que sufren a causa de 

la enfermedad, proporcionando de esta manera 

paz y calidad de vida.

Frecuentemente, y por diversas circunstancias 

de la vida, nos cuesta buscar lo esencial y darle 

la prioridad que merece. El momento que vives 

puede ser una ocasión, para ti y para tus fami-

liares, de repensar y de clarificar el sentido de 

nuestra vida, de distinguir lo importante de lo 

secundario, de estrechar lazos familiares, de si-

tuarnos delante de Dios Padre, que siempre ha 

estado acompañando nuestros pasos.

Te deseamos una pronta recuperación. Espera-

mos que, una vez en tu hogar, guardes un buen 

recuerdo de estos días entre nosotros. 

Si perteneces a otra religión o confesión religio-

sa –o a ninguna–, cuenta con nuestro respeto y 

aprecio. Y, si en algo pudiéramos ayudarte, nos 

tienes a tu disposición.

www.diocesisvitoria.org/salud

Orientaciones prácticas

Si deseas la presencia del sacerdote-capellán, 

solicítalo al personal de Control de Planta a tu 

servicio, tanto si precisas el sacramento de la 

Reconciliación, recibir a Jesús en la Sagrada 

Comunión, la Unción de los enfermos o sim-

plemente quieres conversar.

Santa Misa

Lugar: Capilla del HUA Santiago 

Planta baja, a la izquierda de la entrada de la 

instalación sanitaria.

De lunes a sábados: 20:00 h 

Domingos y festivos: 11:30 h 

Rosario: 30 minutos antes de la Eucaristía

Servicio Religioso Católico 
Tel. 618 751 415

Oración del enfermo

Señor mío y Dios mío,  

mis sufrimientos me hacen estar  

más sensible a todo. 

Haz que no me encierre en mí mismo,  

que sepa aceptar mis limitaciones,  

mi debilidad, mi cansancio,  

mi dependencia hasta para lo más sencillo.

Hazme muy agradecido:  

que mi malestar no lo paguen los demás. 

Así, me iré de aquí, además de restablecido,  

más humano y mejor cristiano.

Que superando mis preocupaciones,  

sepa escuchar las de los demás; 

que esté pendiente de todos aquellos  

que me cuidan, facilitándoles su tarea. 

Bajo tu amparo

Que nuestra Madre María, Virgen Blanca,  

mi patrona, salud de los enfermos, pendiente 

siempre de sus hijos, escuche y atienda mis 

peticiones y colme mi corazón de paz y alegría.

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre  

de Dios. No desprecies nuestras súplicas en 

las necesidades, antes bien, líbranos de todo 

peligro, ¡oh Virgen gloriosa y bendita!
Cuando sufrimos, Jesús sufre en nosotros.

Servicio 
Religioso Católico 
HOJA INFORMATIVA


